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.,: "TiiIOli~I){))i' t,stá .allá. al final .Ie un lIu'­
;;:0 viaj.().lkuo dJ' sorpl'esas, (le agrada­
hles sOI'presas; .como esa quebl'lul.a de 
las Conchas, que nos tuvo con los ojos 

",;cgMlos a sus paisaJes mara.dlloSlOs, sin 
sent:ir c.asi los violentos zangoloteos de 
la m.~n¡sa.1el'ia; lo que )'8 es mucho de­
cir, lmes "stos ('ran como l)a1'a. vencel' re­
",¡",tendas menos hel'Oicas que L'ls de los 
(OmlJoncntes del primer campameuto (\s­

t udialltl1 de "','\Ielda", , . 
Al fin, después de CI'UZ/U' Cafa~·.ale, 

t.an simpátic.o con sus caminos amplios 
hordeados de gigantescos árboles tras los 
cüa.}es se· extienden sus viñedos, llega­
IIl'OS a nuestro desti:n(), 

Tolombón está situado en el valle de 
.Santa Mal'ía, que, geográficamente se ex· 
tiende de' Cafa)'ate al sur, l)unto éste que 
separa al Santa Maria del valle Caleha· 
quí. Está¡ encelT,ado el valle por las CUIll­

bres del·CaJón hacia occidente :r las cum· 
hl'es Calcha;qllíes al oriente. Pero desde 
<'-1 punto. de vista etnográfico hay qlle te· 
11<\1' e.IL cuel::lfia que los indi'08 consi<lerR' 
ban :i Tolombón como el punto de divi­
sión <k alnbos valles. Ellos llamaron a cs­
tn región jn'o,incIa de Guhi.guiri. 

El Tolombón ,actual es una pequeña po. 
blación .Cll}"a' planta urbana·, si se llerdo. 
na este· wl'millo que .sobra Ir.t poco, es­
tl\, constituída por la infaHahle plaza (IIn 
nl)"al ..:ncerTMlo por cerco ele alambre), 
la. capilla runas cuallta.s casas, al~nlln 

con c~erta pretensión. El 1'..stO del pue­
.blo se extiende a lo largo' del eamlno, n 
lIJI lallo ~ otro del Clllt-l se dejan vel' I'atl· 
chos .de ·c.aña o "caso", casas de adobe 
con sus caI1a<'t.erísticas columllas r las an" 
tigllas casa-bodegas, lo mejor en materia 
eI{' I'{'sidellclas (si se exceptúa la finca). 
Puede t.eners.e idea de la población ac­
tual sa.bi,endo que c.l 1:mdI'Ó1I f'lectOl'al tie~ 

ne 160 inscrilltos ). que son 105 los ni­
¡¡os que cO'liCllrl'en a la escu,cla. I'J."Ohla­
bIementc fui' más Importante ). de más 
,'ida el 'rOIOlubón indíA'ena. T.Jos indios 
pobláton el cono 'que' fOJ'mn el río de la 
quehrada (le Thlombón )" la,; ruinns l"C 

encuentran desdc el pie dc los cenos 

hasta el filo ·mismo )' en una' extensión 
de nlg1UIÓS kilómetros en fOMll1t de res­
t..os de viviendas, andenes de cultivo y fOI'­
tHicacionC$, r era tal su impol'ta,ncia y 
poderlo entoln.ces, que fneron los últimos 
(le los calcha.quíes en cael' vencidos pOI' 
la co.:.qU'ista españoLa,. . .. ' 

Xo ha,)' que imaginar algo monumen· 
tal, pero es bueno saber que estas son 
probablemente biS RUINAS INDIGEN;\S 
MAS GRANDES QUE HAY EN l.'ODO 
I!:L P AIS. .'\ ello se 8.b..}'ega que Thlom­
bón se ha salnIdo de los saqueos qlle 
han padecido otras, de, tal manera que 
casi intacto se ofrece ho)' al trabajo in­
\'estlgador del Museo Etnográ:fl.co. 

DUl~a.ute nuestra estadía se hallaron, 
sin. lutéer excavaciones sistemáticas, en 
una salIda, pucos" una urna y restos de 
tejidos. Pal'a estos proyectos de arqueó­
log'os el descubrimiento fué sensacionaL 
fiJI plimer día que visitamos las ruinas J 
a<l\"ertimos que todo el suelo estaba sem­
I>I'ado de cantidad enOl'111e de trozos de 
cerámica. pintada, pocas nos eran las ma­
llOS J los bolsillos para recogerlos ). a fe 
'lue hacHamos honor al apodo de "qnl.r. 
quinchos" con que nos bautizara la gente 
del lugar. En ('.xcavaciones posteriores se 
hu I'xtraido mucho más matelial, que da 
i(!lc'a de todo 10 que Tolombón eucierl'a. 

Como este lu1;ículo tiene el propósIto 
(¡.. hacer conocer a rodas nuestras com­
I'añeras de la Facultad. lo que fué el cam­
pllIuento, es bueno hacer' constar que allí 
);'t:' trabajó -.r se estudió. Cada alumno 
cli~ió un tema, de los mús variados y 1)0\' 
dl'l'to que nada. hay en Tolomhón que 
hora escapado a IJiuestrl1 ,'Orad(lad in'"es­
tigadol'ra" TJos toloulhonenses sOJJortaron 
con una denda emocionante la sarta, <le 
Íllac.abablcs pregnutas: ¿Cómo Se llama?; 
¿ Cuántos hijos tieno?., Cómo h17,o el 
techo de su r:1i:l-cho? .. ; ¿Vas a La es­
cuela?" ¿POI' (lué uo me ensei'ía a hi­
lar'? " ¿El t{'I'J-.eno es snyo?, , .; e imll.­
gínense hnstn lo inimaginable todo lo 
que quince cabe7.as pensantes .. , )' pre­
gUntantes pndicro~1 aCunmlat' para no dc. 
jar eu paz a los pacifioos "va!listas"; y 
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despnés de todo dijeron que lamentaban '1ulcncl' hlcierotl. posible este viaje, a 
nuestra l>al'tlda. Estos tolomboneses son I}uienl's nos ftJudaron y alenta.ron con su 
Impagables, bondad l' paciencia. a nuestros profeso­

:lIucho más }lomia conta.1·se del viaje, ros, .-\l)luicio Fl'ancisco de Ardissoue y 
\'a)'a ésto como prólogo de lo que \'cn­ Federico Dans; así como a la señora. de 
drá que poniéndose a contar los "ald· Aparicio a quien tantos trabajos dimos con 
dos" no darán cuartel, nuestras expediciones Investtgadoras a 

Pero IUlUS de temlinar debo hacer los arcones o nuestras visitaa a la detl ­
conocer el AgTadecim1ento de todos a pensa. 

GRACIEL-.-\. L-.'\PIDO.. 

VIi/U dI la pOI lT 

La Vida Comienza todos los Días
 

clla herida abriéndose en la moñona 
coleste pálido. 

Ni una oveja les había quedado. To­
do perdido. Era dura la vida. Sacri ­
ficios, luchas y esperanzas, todo tapa­
do por la piedra y el agua. Por el sen­
dero \ragoso que llevaDo. o. los \!I.ogo­
tes, Vicente y Miguel iban andando; 
no tenían ánimo para volver a empe­
zetr. Ni había con qué. Su desaliento 
estaba espinado de amargura. Lasti­
maba pensar. Un aire agrio con olor 
a yuyos serranos poblaba Jo tarde. Les 
cruzó rápido, como fugitivo, un pensa­
miento: ¿Y el tata viejo? En todo el 
día de la desgracia no lo habían vis­
to. Ya estaban cerca de los Palma­
res, pronto caería la noche. En ese 
instante enmudecieron ambos y los 
pies se clavaron en la tierra ríspida. 
El sol doraba aún los últimos picos de 
la montaña. Vahos rojos parecían le­
vemtarse de los Paredones: ¿Qué hacía 
el abuelo en la soledad con el agua 
hasta las rOdillas? Cerca, muy cerca, 
estaban las piedras, cimientos del an­
tiguo rancho. 

-1Tafo viejo!- y corrieron de inme­
diato. El abuelo los miró largamente 

con aquellos ojos color de montaña en 
lejanía. Era un reto, un llamamiento 
al valor. 

-"¡Tata viejo!",-- sollozaron los dos 
como chiquillos: - ",Ni cabras ni 
pan ..1" 

n o.b\le\o ,\g\.do, con lo.s O\otas hun­
didas en el aglia ,su sombrero de pa­
ja calado hasta las cejas tupidas, mi­
rb el cielo que como un inmenso pa­
redón se cernía sobre las sierras. 

-"Hijos. .. 1<1 vida comienza todos 
los dílas". 

Estupefactos ,vieron entre la ma­
nos r·ugosas, manos de luchador, las 
fibras rubias, frescas de palmera en­
lazadas como tientos: "Mañana sal­
dremos a venderlas". Sobre la pirca 
una hilera de canastas recién tejidas 
hablaban en silencio. "No hay cabras, 
ni hay quesillos. quedan aún palme­
ras". Se estremeció el agua con el an­
dar del abuelo. Cuervos y buitres an­
daban rondando sobre los desechos 
fragantes y las cortezas inutilizadas de 
palmera. 

Entonces los dos recién comprendie­
ron el ejemplo del tata viejo. 

PETRONA DOMINGUEZ 


